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Y tú, ¿qué haces en la vida? Lo que sigue va contra
los principios hasta hoy válidos de los Parados
Felices, a quienes no les gusta empezar por la teo-
ría. Prefieren de lejos la propaganda por medio de
los hechos, los malos hechos y sobre todo los no-
hechos. Por otra parte, la búsqueda en el ámbito del
paro feliz no ha desembocado aún en resultados
decisivos y susceptibles de ser presentados aquí. Sin
embargo, son necesarias algunas explicaciones, por-
que el rumor, que ya ha asegurado a los Parados
Felices una especie de secreta notoriedad, no está
exento de malentendidos. Y esto sobre puntos de
importancia, como la felicidad y también el paro. 

[...]
El paro no es un problema –quizá sea una solu-
ción. Todos sabemos que ya no se puede abolir el
paro. Si la empresa funciona mal, se despide a los
trabajadores. Si va bien, se invierte en automatiza-
ción y se despide del mismo modo. Antes, la mano
de obra era necesaria porque había trabajo. Ahora
se necesita desesperadamente trabajo porque sobra
mano de obra y nadie sabe qué hacer con ella, ya
que las máquinas trabajan más deprisa, mejor y más
barato. La automatización fue siempre un sueño de
la humanidad. Hace 2.300 años, el Parado Feliz,
Aristóteles, ya decía:«Si cada herramienta pudiese
cumplir, por sí sola, su función; si, por ejemplo, la
aguja del telar pudiese trabajar sola, el maestro no
necesitaría de ningún ayudante y el amo de ningún
esclavo.»
Hoy ya se cumplió este sueño, pero en la forma de
una pesadilla para todos, porque las relaciones
sociales no cambiaron tan rápidamente como la tec-
nología. Sin embargo, este proceso no tiene retro-
ceso, marcha atrás posible: los robots y las máqui-
nas jamás serán sustituidos por trabajadores. Y, por
otra parte, cuando se hace necesaria o se pretende
una mayor ganancia, o plusvalía, el trabajo «huma-
no» se desplaza hacia países donde la mano de obra
es más barata, o se utilizan trabajadores inmigran-
tes muy mal pagados. Semejante espiral descenden-

te sólo podría ser detenida por el restablecimiento
de la esclavitud. 
Todo el mundo lo sabe, pero nadie lo puede decir.
Desde la oficialidad –instituciones, para-institucio-
nes y la propia víctima– se lanzan a la «lucha contra
el paro», aunque, en realidad, luchan únicamente
contra los parados. Para ello, falsifican las estadís-
ticas, «ocupan» –en el sentido militar de la palabra–
a los parados y ejercen controles sin fin para impor-
tunarlos. Y como estas medidas nunca acaban de
convencer, entonces apelan a la moral y piden al
parado que asuma que es él quien tiene la culpa de
su situación, exigiéndole pruebas de la «búsqueda
activa de trabajo». Todo para adecuar la realidad a
la propaganda. Pero he aquí que llega el Parado
Feliz y dice en voz alta lo que todo el mundo ya
sabe.
«Desempleo» es, desde luego, una mala palabra,
un término con connotaciones negativas, la otra
cara de la moneda del trabajo. Un desempleado no
es más que un trabajador sin trabajo. Nada se dice
acerca de esta misma persona como poeta, pasean-
te, buscador, respirador. En público, sólo se puede
hablar de falta de trabajo. Sólo en el ámbito priva-
do, sin periodistas, sociólogos y otros espías presen-
tes, podemos atrevernos a ser honestos:
«°Despedidme, hijos de puta! Por fin voy a tener
tiempo para divertirme, ir a fiestas todas las noches
y ya no tendré que comer deprisa los platos reca-
lentados en el microondas y podré follar sin trabas.»

[...]
Allí donde se perdió la ética del trabajo queda el
miedo al paro como el mejor látigo para aumentar
el servilismo. Un cierto Schmilinsky, consultor de
empresas para la eliminación del absentismo, lo dijo
de una manera perfectamente clara: «El dueño de
una caballeriza establece qué caballos irán al
campo y qué caballos irán al matadero. Las empre-
sas que quieren sobrevivir en el mundo de los nego-
cios de hoy tienen que ser igualmente despiadadas
cada tanto. Demasiada amabilidad puede 

“El que retiene algo que no necesita es igual a un ladrón”. / Mahatma Gandhi
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Los desocupados felices
Una iniciativa de Berlín conocida como los "desocupados felices" desea librar al desem-
pleo de la sensación de desesperación que lo rodea. Esta minoría activista no está bus-
cando trabajo, sino está protestando contra la presunción de que el trabajo es lo qué le
da significado a la vida.  Los desocupados felices manifiestan que su meta es recobrar
activamente el tiempo. Y todo aquel que desea ser activo no tiene tiempo para trabajar.
Se dice que el siguiente manifiesto que ha sido leído ya por más de doscientas mil per-
sonas, se inició con una lectura pública a tres voces, sobre sillones y adornada con dia-
positivas, el 14 de agosto de 1996 en el «Mercado de los Esclavos» del Prater (Berlín-este)
ante una asamblea mitad entusiasta, mitad dubitativa.



significar el fin de una compañía. Aconsejo a mis
clientes que actúen con puño de hierro dentro de un
guante de terciopelo. 
En nuestra época, los trabajadores observan a su
alrededor y ven por todas partes cómo se eliminan
puestos de trabajo. 
Ninguno tiene ganas de producir una mala impre-
sión. Las empresas tienden a utilizar este senti-
miento de inseguridad, a fin de reducir notable-
mente las horas que se pierden por el absentismo.»
(Der Spiegel, 32/1996)
En cambio, establecer un ambiente propicio para los
Parados Felices ayudaría también a mejorar la situa-
ción de los que trabajan: su miedo a convertirse en
parados disminuiría y el coraje para decir «no»
podría expresarse más libremente. Quizá algún día
la correlación de fuerzas volverá ser favorable a los
trabajadores: «¿Qué? ¿Quieren controlarme durante
mi baja por enfermedad? Si es así, prefiero unirme
a los Parados Felices.»
¿Quién es el que, hoy en día, puede decir que se
siente útil a los demás? La cuestión ya no es: para
qué sirve esta cosa, sino: cuánto se puede ganar con
ella. El único objetivo de la producción es aumentar
las ganancias de la empresa. En consecuencia, la
única relación del trabajador con su trabajo es su
salario.

[...]
El paro existe justamente porque el dinero es la
verdadera finalidad y no la utilidad social. El pleno
empleo es la crisis económica, el paro es la salud
del mercado. ¿Qué sucede cuando una empresa
anuncia una oleada de despidos? Los accionistas 
saltan de alegría, los especuladores de la Bolsa elo-
gian su estrategia de saneamiento, las acciones
suben y el próximo balance dará cuenta de los bene-
ficios así obtenidos. De esta manera, se puede decir
que los parados crean más ganancias que sus ex
colegas. Sería lógico, pues, recompensarlos por su
contribución sin igual al crecimiento. Por el contra-
rio, el parado no recibe ni un pimiento de esta
riqueza que creó. El Parado Feliz quiere ser retri-
buido por su no-trabajo. 

Podemos referirnos aquí a Kasimir Malévich, el
valiente creador de «Cuadrado negro sobre fondo
blanco». En 1921, escribió en un libro que no fue
publicado en Rusia hasta hace dos años, La pereza,
verdadero fin de la humanidad:
«El dinero no es otra cosa que un pequeño fragmen-
to de pereza. Cuanto más se tiene, tanto más se
puede disfrutar de las delicias de ésta (...) El capi-
talismo organiza el trabajo de tal modo que el acce-
so a la pereza no es el mismo para todos. 
Sólo puede disfrutarla aquel que posee el capital.
Así, la clase de los capitalistas se liberó de este tra-
bajo del cual ahora toda la humanidad tiene que
liberarse.»
Si el parado es infeliz, no es porque no tenga traba-

jo, sino porque no tiene dinero. De esta forma, ya
no deberíamos hablar de «búsqueda de empleo»,
sino de «búsqueda de dinero», ni de «búsqueda acti-
va de empleo», sino de «búsqueda activa de dine-
ro». Las cosas serán entonces más claras. Como
veremos a continuación, el Parado Feliz pretende
llenar esta carencia con la búsqueda de recursos
oscuros. 

[...]
Nuestra primera propuesta es aplicable de inmedia-
to: poner fin a todas las medidas de control contra
los parados, cerrar todas las oficinas de control poli-
cial, de estadísticas y de propaganda (ésta sería
nuestra contribución a la reducción de
los gastos públicos), y distribución automática e
incondicional de los subsidios engrosados a partir de
las sumas ahorradas de este modo. 
El nuevo delirio conservador reprocha a los parados
regodearse en la asistencia, vivir a costa del Estado,
y patatín y patatán. Vale, pero como sabemos muy
bien, el Estado todavía existe y además cobra
impuestos. Por eso no vemos ninguna razón
por la cual deberíamos renunciar a su apoyo. Pero
no estamos obsesionados con el Estado. No tenemos
ningún inconveniente en que la financiación proven-
ga del sector privado, sea bajo la forma del sponso-
ring, de la adopción, de un impuesto sobre las
ganancias del capital, o aun del chantaje. No tene-
mos ninguna preferencia. 
Si el parado es también infeliz, es porque el tra-
bajo es el único valor social que conoce. Ya que no
teniendo nada que hacer, se odia a sí mismo. Ya no
tiene contactos, porque el trabajo es con frecuen-
cia la única posibilidad de relacionarse. Lo mismo 
vale para los jubilados. Pero la causa de esta mise-
ria existencial es el trabajo y no el paro en sí mismo. 
Incluso cuando no haga nada en especial, el Parado
Feliz crea nuevos valores sociales. Entabla relacio-
nes con un montón de personas simpáticas. Incluso
se declara dispuesto a impartir cursos de resociali-
zación para trabajadores despedidos. Ello es así por-
que todos los parados disponen de una cosa que no
tiene ningún precio: tiempo. A esto lo podríamos lla-
mar una suerte histórica: la posibilidad de vivir una
vida plena de sentido, de alegría y de razón. Se
puede definir nuestro objetivo como una reconquis-
ta del tiempo. Somos entonces de todo menos inac-
tivos, mientras que a la «población activa» lo único
que le queda es obedecer pasivamente los designios
y las órdenes de sus superiores jerárquicos. Y es por-
que somos activos por lo que no tenemos tiempo
para trabajar. 

www.diegluecklichenarbeitslosen.de

“Lo único que realmente nos pertenece es el tiempo, incluso el que no tiene otra cosa cuenta con eso”. / B.Gracián
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“Continuar aceptando la validez del dinero equivaldría a aceptar la dominación continuada de quienes previamente lo
han acumulado” / R.Kurtz
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Transnational Republic

Transnational Republic es una iniciativa de un grupo de artistas de Berlín y
Münich que están trabajando para construir la primera república transnacio-
nal donde la afinidad de creencias es lo que define a sus ciudadanos.  La
nueva república los representará en el plano civil, para por primera vez
lograr no sucumbir ante los intereses nacionales y concentrarse en preocu-
paciones globales.

http://www.transnationalrepublic.org/



Manifiesto  de  la  Primera
República  Transnacional

Nosotros, los ciudadanos de la Primera
República Transnacional, nos hemos esta-
blecido para representar globalmente
nuestros derechos.

Los ciudadanos de nuestra República
Transnacional no se definen por su
sangre o lugar de nacimiento sino por la
semejanza en sus creencias. Por lo
tanto invitamos a cada persona que tiene
una afinidad con esto y con los siguientes
principios a unirse como ciudadano libre a
nuestra República ransnacional .

Los derechos del ciudadano incluyen en
detalle cada uno de los los derechos
humanos, los principios transnacionales de
justicia, la protección de nuestro ambien-
te natural así como los derechos democrá-
ticos del individuo.

En esta época de creciente globalización,
todavía no se ha tratado suficientemente
el problema de la representación global.
El devenir del mundo así como la fe de los
individuos es resuelta cada vez más por
organizaciones transnacionales (corpora-
ciones, iglesias, organizaciones comercia-
les...). No hay un sistema político compa-
rable que contemple la representación del
individuo. Los países de este mundo no
pueden - bajo influencia de estas
organizaciones transnacionales - represen-
tar los intereses de sus ciudadanos; las
naciones no pueden actuar transnacional-
mente.

Nuestra objetivo es ser reconocidos, por
parte de la comunidad internacional,
como la Primera República Transnacional

TRansnational Republic Munich
TRansnational Republic
Lindberghstr 10
D-80939 München
email  info@transnationalrepublic.org

Anständige Vertretung Berlin
TRansnational Republic
Kastanienallee 87 HH, 3.OG
D-10435 Berlin
email  berlin@transnationalrepublic.org

“Las ideas son virus que utilizan al ser humano para reproducirse”

OCTUBRE / Pag. 7







“El dinero es una nueva forma de esclavitud, que sólo se distingue de la antigua por el hecho de que es impersonal, de
que no existe una relación humana entre amo y esclavo”. / León Tolstoi

Fragmentos de la plataforma de la
asociacion:

ATTAC (Asociación por una Tasa a las
Transacciones financieras especulativas
para Ayuda a los Ciudadanos) nace frente
a los desafíos que la globalización le plan-
tea a la humanidad.

El siglo que termina ha desarrollado a tal
nivel la base productiva y tecnológica que
permitiría la erradicación de la pobreza y
la atención de las necesidades básicas de
las poblaciones. 

Sin embargo, nunca como hoy, se ha puesto
tan en riesgo el futuro de la especie y del
planeta. Esto se debe a que las políticas
neoliberales han promovido al extremo el
predominio del capital financiero. Baste
mencionar que en tres días de transaccio-
nes financieras se mueven tantos fondos
como un año de comercio de bienes y ser-
vicios. De este modo se ha configurado un
sistema irracional desde el punto de vista
productivo, que amenaza la estabilidad
económica y política de los países periféri-
cos y que desemboca en sucesivas crisis
financieras de elevados costos sociales

Frente a esto, ATTAC se constituye como
una red internacional que, recuperando la

idea del Premio Nobel James Tobin, pro-
mueve el establecimiento de un impuesto
a las transacciones financieras especulati-
vas cuya recaudación se destinará al
financiamiento de programas de desarrollo
económico y social. 

Attac
ATTAC es una organización internacional de ciudadanos
para el control democrático de los mercados financieros y
sus instituciones. Con un activa presencia en Alemania,
ATTAC pretende enfrentar las causas de una buena parte de
los problemas sociales y ecológicos actuales.



“Malgasté mi tiempo, ahora el tiempo me malgasta a mí”. / William Shakespeare
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http://www.attac.org
http://www.attac.de



“El dinero es un lenguaje (y el lenguaje y los virus tienen muchas cosas en común)”

Ya hoy desaparecido, el Hate-Parade
cedió su lugar a otro evento de simi-
lares características. Actualmente,
el barrio de Mitte acoge una contra-
manifestación que va ganando su
propia tradición año tras año, el
Fuckparade. El Fuck se presenta
como una parodia maligna de su
antagonista, el Love-Parade, y con-
grega a un par de miles de personas
en torno a carrozas repletas de con-
signas lanzadas contra su "hermana
mayor" : que le jodan al Love Parade
es el mensaje, y han multiplicado su
asistencia en un par de años. En la
última edición los fuckers incluso
ejercieron de piratas informáticos y
llegaron a sabotear las páginas web
del Parade repartiendo mensajes
disuasorios entre sus visitantes.
www.fuckparade.org

En 1997 se inicia el Hate-
Parade, un “festival” de
música punk con la finalidad
de manifestarse contra el
Love Parade, contra la
comercialización del
Techno, contra el cierre del
club Bunker y contra el
nazismo.
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Hate-Parade



“El capital es trabajo muerto que solo se reanima, a la manera del vampiro, al chupar trabajo vivo, y que vive más
cuanto más trabajo vivo chupa”. / Karl Marx
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Algunas consignas en el flyer del
Fuck Parade:

/*contra el desplazamiento de las
subculturas fuera del centro de la
ciudad
/*no más privatizaciones en el área
pública
/*solidaridad con las subculturas
oprimidas en cada región del mundo
/*nada de avaricia comercial, nada
de fiebre regulatoria, nada de sin-
cronización cultural



“El dinero es el significante que aniquila  todos los demás significados”

Son varios en Berlín los diarios que se
reparten en la calle y que tienen
como uno de sus objetivos servir de
vehículo para la inserción laboral a
personas sin vivienda, desempleados
o adictos. 
El Motz por ejemplo también brinda
ayuda de emergencia, alojamiento
temporario, asesoramiento y ayuda
para tratamiento de adicciones.
También incorporó otras formas de
generar ingresos o empleos como es
una tienda de antigüedades y ropas u
objetos usados así como una empre-
sa de transportes y mudanzas. 

Todo ello a precios muy bajos y bene-
ficiando tanto a aquellos que encon-
traron en estas iniciativas un puesto
de trabajo como para aquellos que
no pueden afrontar los gastos que
implica por ejemplo una mudanza o
el equipamiento de una vivienda.

www.motz-berlin.de
www.die-stuetze.com
www.strassenfeger-berlin.de
www.street-papers.org
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Diarios de la calle






